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Una vez que se produjeron las fracturas de las rocas, estas fueron 
progresivamente ampliadas por el oleaje. La acción continuada 
del mar ensanchó esas zonas, aislando entre sí las formaciones 
rocosas. La menor dureza de las rocas situadas inmediatamente 
al sur de las areniscas, hizo que el mar las erosionara con mayor 
facilidad, configurando una gran ensenada con dos islas en me-
dio, Urgull y Santa Clara. Sin embargo, la acumulación natural de 
arena tras la primera y su posterior urbanización, dejaron a Santa 
Clara como la única isla en medio de la bahía. 

Siguiendo este camino el paisaje cambia y llegamos a una zona 
abierta al mar paseando bajo un grupo de pinos marítimos (Pinus 
pinaster) de gran altura.

Pino marítimo 
Pinus pinaster

El pino marítimo crece muy rá-
pido y forma bosques desde el 
nivel del mar hasta los 1.500 
metros de altitud. Se trata de 
un árbol de mediano tamaño 
que puede llegar hasta los 25 
metros de altura y se caracteri-
za por sus largas acículas dis-
puestas en pares. Sus piñas de 
gran tamaño, las más grandes 

entre los pinos peninsulares, se queman con gran facilidad, por lo 
que se utilizan para prender fuego, denominándose popularmente 

“piñas de encender”. Se caracteriza por tener un tronco oscuro y 
lleno de resina. De esta sustancia se extrae la trementina para ha-
cer aguarrás, que sirve a la industria química para la preparación 
de disolventes, barnices y perfumes. En la antigüedad también se 
quemaba la madera y astillas del pino para obtener la pez de pino, 
que se empleaba para impermeabilizar cascos de barcos, botas 
de vino y ánforas. 

La cuesta es más pronunciada y nos lleva hasta el Cementerio de 
los Ingleses (6). Se trata de un monumento funerario construido 
en memoria de los soldados británicos que fallecieron durante 
la Primera Guerra Carlista. El musgo y los helechos abundan en 
las rocas que dominan este entorno ya que es un lugar sombrío 
y húmedo. 

El camino discurre por un bosquete bastante cerrado a la sombra 
de falsos plátanos (7) (Acer pseudoplatanus) y robles americanos 
(8) (Quercus rubra) hasta llegar a un viejo roble (9) (Quercus robur) 
seco y de corteza oscura. Girando a la derecha llegamos a una 
antigua terraza (10) con cinco columnas desde donde subimos al 
camino situado a los pies del Castillo de la Mota (11). 

Hinojo marino 
Crithmum maritimum

Se trata de una planta muy 
bien adaptada a grietas y mu-
ros del litoral, porque no ne-
cesita mucha agua ya que la 
almacena en sus tallos y hojas 
carnosas, y crece en suelos pe-
dregosos y poco profundos. La 
encontramos en primera línea 
expuesta a los vientos carga-
dos de sal y salpicaduras del 

oleaje. Se le llama hinojo marino porque sus inflorescencias se 
asemejan mucho a las del hinojo común. Antiguamente, los nave-
gantes llevaban hojas de esta planta conservadas en adobo con sal 
y vinagre en sus largas travesías, ya que además de prevenir el es-
corbuto (debido a su alto contenido en vitamina C) también tiene 
propiedades depurativas, digestivas y diuréticas. Sus hojas tiernas 
son consumidas en ensaladas o en conserva, y también se añaden 
en adobos y salmueras para dotarlos de su particular aroma. 

En la subida se distinguen algunos abedules (2) (Betuna pendula), 
laureles (3) (Laurus nobili) y hasta algún pequeño madroño (4) 
(Arbutus unedo).

La Batería de las Damas (5), situada sobre el puerto pesquero y 
el Aquarium, era el principal punto de defensa del puerto como 
atestigua la hilera de pequeños cañones dirigidos hacia la bahía.

Formación de la bahía de La 
Concha 

Desde aquí se observa muy 
bien toda la bahía y se aprecia 
claramente la forma de concha 
que le da nombre. Observamos 
el monte Igeldo, la isla Santa 
Clara, y aunque no lo veamos 
directamente, el monte Ulia al 
otro lado. El análisis de estas 
elevaciones alineadas con Ur-
gull permite establecer que se 

trata de la misma unidad geológica. Están constituidas por estra-
tos de arenisca amarillenta, fuertemente inclinados hacia el norte.

Sin embargo, esta unidad rocosa situada a lo largo de la costa 
donostiarra se vio interrumpida por la actividad de tres grandes 
fracturas del terreno, orientadas de norte a sur. La primera de es-
tas fallas, situada más al este, fue aprovechada por el río Urumea 
para desembocar en el mar, las otras dos, situadas a ambos lados 
de la isla, propiciaron su creación, y la de la bahía de La Concha. 

MONTE URGULL 
Muchos donostiarras tal vez no sepan que hace tiempo Urgull era 
otra pequeña isla que compartía con Santa Clara el protagonismo 
de la bahía. La bahía de la Concha se extendía desde Igeldo hasta 
Ulia, y en ella desembocaba el río Urumea dando lugar a una ex-
tensa superficie inundada, y tanto Santa Clara como Urgull eran 
islas dentro de la misma. Posteriormente la desembocadura del 
río se fue desplazando hacia el este debido a la formación de un 
tómbolo arenoso que unió Urgull con la tierra firme, transformán-
dolo en una península. De este modo la bahía perdió su relación 
con el río Urumea quedando constituida su estructura actual en 
forma de concha con la isla de Santa Clara como relieve central 
de la misma. Este tómbolo natural de 1 km de longitud se formó 
como respuesta a la interacción entre la corriente de deriva en la 
bahía y la dinámica estuarina (es decir, se acumuló gran cantidad 
de arena en la trasera de Urgull). Hoy en día los ambientes origi-
nales de dunas y marismas han desaparecido completamente bajo 
la trama urbana de la ciudad.

La disposición de Urgull, con zonas directamente abiertas al mar 
y otras más resguardadas, permite tanto el desarrollo de plantas 
típicas del litoral, como el de especies propias de otros ambientes. 
Y el paisaje que podemos encontrar varía desde zonas boscosas 
de relativa densidad, por las que se puede pasear bajo la sombra 
de árboles de gran porte, hasta zonas abiertas de césped con 
plantaciones de especies ornamentales. Además, desde los dife-
rentes miradores situados por todo el monte podemos contemplar 
el mar hacia el norte, una hermosa panorámica de la bahía con 
Igeldo y la isla Santa Clara como principales protagonistas hacia el 
oeste o la playa de la Zurriola y Monpas hacia el este.

GAZTELUBIDE

Iniciamos este recorrido desde la calle Gaztelubide en dirección a 
la Batería de las Damas. Nada más atravesar un pequeño arco de 
piedra mirando hacia la izquierda vemos las playas de La Concha 
y Ondarreta. La influencia marina es notable en esta zona y el 
hinojo marino (1) (Crithmum maritimum) crece echando sus raíces 
en las grietas del muro situado a la derecha (y con unas vistas 
privilegiadas de la bahía).
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Gaviotas patiamarillas 
Larus michahellis 

Las gaviotas son las aves ma-
rinas más populares, más 
abundantes y más fáciles de 
observar en puertos, costas y 
acantilados. Son aves oportu-
nistas con una enorme capa-
cidad de adaptación. En estos 
últimos años se han adaptado 
a vivir en las ciudades a cuen-
ta de los desechos y gracias el 

cobijo que les proporcionan pueblos y ciudades. Son coloniales y 
viven en grandes grupos y, aunque pueden dar apariencia de de-
sorden y anarquía, están perfectamente organizados. Son escan-
dalosas y expresivas, pocos grupos de animales hay más ruidosos 
que una colonia de gaviotas, y son muy comunicativas tanto vocal 
como gestualmente. Son también aves con una gran capacidad 
de aprendizaje, y décadas de estudios científicos han demostrado 
que pueden aprender, recordar e incluso enseñar a otras gaviotas 
ciertas habilidades. Son monógamas, las parejas lo son para siem-
pre, aunque no convivan todo el año, y solo se enparejan durante 
la época de reproducción. 

Existen diferentes especies de gaviotas que, aunque pueden re-
sultar similares físicamente no lo son. Las que observamos desde 
Urgull seguramente serán gaviotas patiamarillas, ya que crían tan-
to en la Isla Santa Clara como en Ulia. Esta gaviota es robusta, de 
color blanco, con el dorso gris plateado y un bonito pico naranja, 
con una mancha roja en la parte inferior de la punta, más visible 
en época de cría. La punta de las alas es negra, con manchas 
blancas. Sus patas, por supuesto, son amarillas.

Alcornoque 
Quercus suber 

Este tipo de roble aparece de 
forma muy esporádica en las 
colinas del litoral vasco sin 
formar bosques extensos. Una 
de sus características más no-
torias es su corteza, que está 
compuesta por una capa muy 
gruesa de corcho de color gris 
o marrón con profundas grietas 
longitudinales en los ejempla-

res adultos. El corcho, consiste en un tejido de propiedades aislan-
tes y constituye una protección contra la pérdida de agua y las ele-
vadas temperaturas debido a que sus células están muertas. Estas 
células también contienen una sustancia conocida como suberina 
(de ahí su nombre científico) que les confiere impermeabilidad, es 
decir, el paso de agua queda restringido e impide que este teji-
do se humedezca. Este corcho tiene la capacidad de regenerarse 
cuando es desprendido de la corteza. Se trata de una especie pro-
pia de las regiones mediterráneas, que habita en zonas con clima 
suavizados por la proximidad del mar, aunque debido a su cultivo 
antiguo es difícil determinar su área de distribución original.

El aprovechamiento de su corteza para la extracción del corcho es 
una práctica habitual en los lugares en los que abunda como en 
el suroeste de la Península Ibérica, donde existen grandes planta-
ciones. Además de para la fabricación de corcho también se usan 
para alimentar a los cerdos ibéricos con sus bellotas, aunque al 
parecer no les gustan tanto como las de la encina, por lo menos 
tienen la comida asegurada durante gran parte del año gracias al 
amplio período de fructificación de este árbol. A pesar de que se 
han comenzado a emplear materiales plásticos sustituyendo al 
corcho, este material natural cuenta con características nada fáci-
les de imitar (ligero, impermeable, químicamente inerte, aislante 
térmico...) por lo que aún es muy utilizado. 

Una vez en la Batería de Santiago merece la pena asomarse al 
mirador para disfrutar de una privilegiada perspectiva de la ciu-
dad. Los árboles que vemos en esta explanada son tamarices (14) 
(Tamarix gallica) especie emblemática de los jardines de Alderdi 
Eder y también conocida como “tamarindo” por los donostiarras. 
Desde aquí descendemos por unas escaleras hasta la Batería alta 
de Santa Clara (15) construida durante las Guerras Carlistas y don-
de se sitúa un pequeño bar escondido entre las murallas.

El camino de bajada en forma de zig-zag serpentea rodeado a 
ambos lados por encinas (16) (Quercus ilex Subs.. ilex) y setos de 
pitósporo (17) (Pittosporum tobira), arbusto de hoja perenne co-
múnmente usado a modo de cortavientos. Esta bajada nos acerca 
de nuevo a la Batería de las Damas desde donde volveremos al 
punto de inicio en la Parte Vieja. Desde aquí no es difícil observar 
alguna gaviota merodeando o volando sobre nuestras cabezas.

Accedemos al castillo desde las escaleras principales y atrave-
sando luego otras escaleras más estrechas hacia la derecha. El 
castillo, construido en el siglo XII, alberga hoy en día un museo y 
varias capillas. Además, si andamos sin hacer mucho ruido puede 
que veamos alguna lagartija parda (Podarcis leolepis sebastiani) 
sobre las piedras de la muralla.

Lagartija parda 
Podarcis leolepis sebastiani 

Como ya hemos comentado 
anteriormente, el monte Urgull, 
tiene su origen en una antigua 
isla que en los últimos 5.000 
años se conectó al continente 
debido a los aportes fluviales y 
arenosos, por lo que se com-
porta a ciertos efectos como 
un verdadero islote, puesto 
que está rodeado por el mar y 

la urbanización del Casco Viejo de la ciudad. Por ello, algunas po-
blaciones que habitan Urgull han desarrollado, por aislamiento y 
falta de contacto con otras especies equivalentes o genéticamen-
te próximas, determinadas características ecológicas adaptadas a 
sus particulares condiciones ambientales. 

Es el caso conocido de la lagartija ibérica de Urgull, cuya pobla-
ción ha desarrollado rasgos morfológicos de cierta singularidad, 
aunque desde el punto de vista genético no se haya encontrado 
refrendo que le confiera un estatus especial. Esta peculiar lagar-
tija donostiarra, muestra determinadas características diferencia-
doras con respecto a la lagartija ibérica, como una pigmentación 
más oscura en el cuerpo y la presencia de ciertas escamas en 
la piel. La explicación a la aparición de estos singulares reptiles 
podría estar en el aislamiento de una colonia local respecto a la 
población predominante durante miles de años, lo que favoreció 
una evolución con diferentes caracteres. 

Sin embargo, desde hace unos años, esta comunidad está en ries-
go por la introducción de la lagartija de las Pitiusas (Podarcis 
pityusensis), una especie robusta y con gran capacidad de colo-
nización, que compite con la lagartija autóctona de Urgull por los 
recursos. 

También es fácil observar algún sociable y atrevido petirrojo 
(Erithacus rubecula) merodeando en busca de comida. Bajamos 
por unas estrechas escaleras situadas en la salida oeste y llega-
mos a la Batería de Napoleón (12).

Estamos en la cara norte de Urgull y observamos cambios en la 
vegetación, ya que está sometida directamente a la influencia del 
mar. En la bajada hacia la Batería de Santiago (13) destaca la cor-
teza esponjosa de un hermoso alcornoque (Quercus suber) situado 
a la izquierda del camino.



URGULLIGRAMA
Tipo de lagartija foránea que compite por los re-
cursos con la lagartija de Urgull, poniendo en 
riesgo sus poblaciones.

Accidente geográfico sedimentario que forma 
una estrecha lengua entre una isla y tierra firme. 
Estructura que provocó que Urgull dejara de ser 
isla.

Patología producida por el déficit de vitamina C. 
Los navegantes llevaban hinojo marino en con-
serva para prevenirla.

Sustancia que producen las coníferas. La del 
Pino maritimo se utiliza en la industria química 
para preparar disolventes o barnices.

Especie emblemática de los jardines de Alderdi 
Eder. Muchas veces confundida con el “tama-
rindo”.

Nombre del árbol autóctono al que corresponde 
esta hoja.

Corteza del alcornoque.

Especie no especialista, que se adapta fácilmen-
te y que saca provecho de determinada situación. 
Las gaviotas son un buen ejemplo.

Playa donostiarra que se extiende desde el Pico 
del Oro hasta el Peine del Viento.

Parte del cuerpo que da su nombre a las gavio-
tas más comunes en Donostia.

Punto cardinal hacia el que todos los estratos 
de arenisca de la bahía donostiarra están fuerte-
mente inclinados.

En euskera, establecimiento hostelero escondi-
do en la Batería de Santa Clara.
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*Soluciones al Urgulligrama 


